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			Biografía

			José Alfredo Jiménez Gálvez (Ciudad de México, 1955). Hijo del compositor José Alfredo Jiménez Sandoval y Julia Gálvez Aguilar (Paloma), se tituló en la carrera de Ingeniería en Sistemas Electrónicos en el Instituto de Investigaciones de Audio de la Universidad de Nueva York (nyu) y trabajó en la rca Víctor de México como ingeniero y productor. Entre sus producciones destacan los trabajos con Lola Beltrán, Lucha Villa, la Banda El Recodo, Tania Libertad, La Auténtica Santanera, entre otros. Como productor y editor de videos destacan: “Inspiración y vida” y “Vivencias de un poeta” con imágenes de José Alfredo Jiménez rescatadas de los archivos de Televisa. Ha escrito temas para cine y televisión como: “Gran reserva” de la telenovela Camino de Guanajuato y “Sueños de amor” de la película Una última y nos vamos. Entre los artistas que han interpretado sus composiciones se encuentran: Pedro Fernández, José José y Juan Gabriel, Guardianes del Amor, Ana Bárbara, la Banda El Recodo, Lupillo Rivera, entre otros. Como político ha sido candidato a diputado federal y embajador de turismo de Guanajuato. Actualmente se desempeña como vocal del Consejo Directivo de la Sociedad de Autores y Compositores de México. Es coautor del libro Sigo siendo el rey: 40 años (2015).

			 

		

	
		
			 

			Dos voces frente al espejo

			PALOMA JIMÉNEZ GÁLVEZ

			Me gusta pensar en la tensión que se establece entre el relato histórico y el relato de ficción. De ahí que, para abordar este ejercicio que ha desarrollado mi hermano con tremenda soltura y aventurándose en ambos terrenos sin intención precisa de separarlos, distinguirlos ni mucho menos buscando una justificación para hacerlo, he elegido rastrear las muescas de la identidad. Considera Paul Ricoeur que es imprescindible interpretarse a uno mismo a partir del régimen del relato histórico y del relato de ficción. José Alfredo Jiménez Gálvez se interpreta a sí mismo a través de esta narración que tiene una plataforma histórica pero que va mucho más allá porque se nutre de una sobredosis ficcional que la hace aún más verosímil.

			Para Walter Benjamin “El recuerdo funda la cadena de la tradición que se retransmite de generación en generación”1. Heredar el recuerdo nos exige no romper la cadena, los hijos somos los eslabones que engarzan el pretérito y el porvenir, el árbol genealógico que engrandece la fronda y permite conservar la gesta familiar. En este libro de recuerdos, anécdotas y testimonios, José Alfredo Jiménez hijo revive la figura del padre que él conoció. El formato que ha elegido es lúdico, placentero y comprometido, pues una entrevista permite el encuentro de las voces, la expresión individual, la opinión íntima, entrañable que evoca el recuerdo y la vivencia como una charla ligera que anida en la distancia de la memoria y la recreación. Para mí ambas voces se funden porque las dos me son demasiado cercanas, tan familiares y próximas que por momentos no distingo la una de la otra, quizá porque los padres se prolongan en los hijos y el hijo se apropia de la figura del padre, se identifica con él, se somete y, en palabras de Ricoeur, lo refigura. 

			Uno nunca se acostumbra a no hablar con los muertos que conoció, a no contarles lo que se imagina que habría sido de su diversión o interés, a no presentarles a las personas importantes nuevas o a los nietos póstumos si los hay, a no darles las buenas o malas noticias que nos afectan y que tal vez los habrían afectado a ellos también, de seguir en el mundo y poderse enterar.2 

			La comunicación que se entabla en este texto brinda la oportunidad de entrecruzar los umbrales, de contarle a José Alfredo Jiménez lo que no pudo presenciar en vida, aquello que sembró y que nosotros hemos recolectado y cuidado para preservar la tradición y poder heredarla a sus futuros descendientes y, por otra parte, tendremos la oportunidad de escucharlo a él como solo pudo oírlo su hijo y él lo ha narrado para compartirlo con nosotros, sus lectores, en este relato a dos voces frente al espejo.

			Cuajimalpa, 14 de julio de 2015. 

			[image: 21932.png] 

			Notas:

			1	Benjamin, Walter. Sujeto y relato. Antología de textos teóricos. México: unam, 2009. p. 45.

			2	Marías, Javier. Así empieza lo malo. Madrid: Alfaguara, 2014. Documento de Kindle p. 1718.
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			INTRODUCCIÓN

			JOSÉ ALFREDO JIMÉNEZ GÁLVEZ

			Nací hijo de un Rey y de una Paloma. Crecí en un mundo raro, donde la soledad busca otras soledades, rodeado de gigantes con nombres pequeños: Pedro, Lola, Jorge, Lucha, Miguel… Mis amigos fueron: “El jinete”, “El perro negro”, “El caballo blanco”—que no es otro que un auto Chrysler Imperial Newyorker del año 1957—, “Los gavilanes”, “El borrego”, “El coyote”, “La que se fue”, etc. Mis juguetes eran el mariachi, la Banda Sinaloense, aquella guitarra muda que tantas veces vio llorar a mi padre, que dando pinceladas a la luna y las estrellas daba forma a una obra admirable.

			Desde el primero de mis recuerdos hasta el día en el que se fue, siempre admiré a mi padre —hoy más aún—, pero el breve tiempo que conviví con él no me permitió preguntarle, ni hablar con él todo lo que me hubiera gustado. Algunas respuestas me las dio cuando era niño, otras, durante mi adolescencia y muchas a través de sus canciones. Por ello, en este libro me propongo compartir con los lectores una conversación ficticia, pero a la vez verídica entre mi padre y yo. Aquí volcaré algunas de las anécdotas más entrañables de su juventud y también de nuestra vida social e íntima.  

			José Alfredo Jiménez fue testigo de su tiempo, del tuyo, del mío; porque con su obra, su voz y sentimiento llenó con fuerza las ilusiones que nos arrastran por el camino de la noche, para mostrarnos que la belleza y el amor caminan de la mano del dolor y la tristeza. Poeta, leyenda, mito, icono, héroe. Estoy consciente de que mi compromiso contigo, papá, es cada día más grande, porque si para todo el mundo eres “el hijo del pueblo” para mí siempre serás “el Rey”, aquel que quiso que Dios mismo me arrullara.


		

	
		
			CAPÍTULO 1 | Los inicios
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			Yo1

			Ando borracho, ando tomado 
porque el destino cambió mi suerte, 
ya tu cariño nada me importa, 
mi corazón te olvidó pa’siempre.

			Fuiste en mi vida un sentimiento 
que destrozó toditita mi alma, 
quise matarme por tu cariño 
pero volví a recobrar la calma. 

			Estribillo:

			Yo, yo que tanto lloré por tus besos, 
yo, yo que siempre te hablé sin mentira… 
Hoy solo puedo brindarte desprecios, 
yo, yo que tanto te quise en la vida. 

			Una gitana leyó en mi mano 
que con el tiempo me adorarías, 
esa gitana ha adivinado, 
pero tu vida ya no es la mía.

			Hoy mi destino lleva otro rumbo, 
mi corazón se quedó muy lejos, 
si ahora me quieres, si ahora me extrañas, 
yo te abandono pa’ estar parejos.

			Estribillo
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			Mi padre siempre decía que el dinero no se ganaba fácilmente, así que, durante mis vacaciones escolares, me llevaba a trabajar con él a sus giras, presentaciones de radio, de teatro y de televisión o bien, lo acompañaba a la rca Víctor cuando tenía que grabar algún disco, a la Sociedad de Autores y Compositores de México (sacm) o a la emmi (Editorial Mexicana de Música Internacional) a registrar nuevas canciones o a cobrar sus regalías.

			Fue en esos momentos cuando tuve la oportunidad de preguntarle algunas cosas de su infancia, de mis abuelos, la historia de “Ella”, ¿quién era? o el “El jinete”. Yo quería saber cómo escribía, cómo componía sus canciones, enterarme de qué número eran “Las botas de charro”, que me platicara sobre sus amigos, el futbol que tanto lo apasionaba y sobre sus “Amores del alma”.

			[image: 08.png] J.A.J. Padre: Bueno, ahora todo es fiesta, pero tú no sabes lo que sufrí cuando murió tu abuelo el 18 de octubre de 1936, yo tenía diez años. Se llamaba Agustín Jiménez Tristán, nació en San Luis Potosí en 1880. ¡Era químico farmacéutico! Se graduó en el colegio de San Nicolás en Morelia, Michoacán. En el año de 1900 instaló la botica San Vicente en la esquina de la casa y fue la única en Dolores Hidalgo durante mucho tiempo. 

			Tu abuelo se casó poco después de enviudar, como dos años más tarde, con tu abuela, Carmen Sandoval Rocha, y tuvieron cuatro hijos, Nacho, Concha, Vítor —como le decía tu abuela— y yo. La casa en la que nací —ahora Casa Museo José Alfredo Jiménez— está ubicada en la avenida Guanajuato #13, antes segunda calle de Mina, a una cuadra del jardín central. Nací en muy buena cuna, para mi bautizo mi padrino el Dr. Eusebio Jiménez Sánchez, primo hermano de mi papá me trajo el ropón desde París y mi primera comunión la ofició el presbítero J. Zacarías Barrón en el Templo de la Tercera Orden, el día siete de octubre de 1935. 

			[image: 10.png] J.A.J. Hijo: ¿Es cierto que cuando mi abuelo Agustín se encontraba en cama muy grave, a pocos días de su muerte, las autoridades del municipio de Dolores acordaron cambiar el trayecto del desfile militar para que no lo molestaran con el ruido?

			¡Sí! Efectivamente, por cariño y respeto le evitaron la pena de escuchar los bélicos acentos del clarín y los tamborazos.

      [image: 09.png] 

			Al morir mi padre, tu abuela quedó al frente de la farmacia, pero ella no tenía autorización ni conocimientos para preparar los medicamentos en la trasbotica, así que tuvo que contratar a un químico que la apoyara. Luego, su escasa habilidad para los negocios la llevaron a la quiebra. Con el poco dinero que le quedó se trasladó toda la familia hacia la capital. Mi tía Cuca y yo nos habíamos adelantado porque unos parientes sugirieron que podía terminar la escuela primaria en México. Me hicieron dejar mi pueblo adorado, mi escuela Centenario, a mi gato Demetrio, ese cuartito de atrás que se transformaba en un gigantesco teatro, mi campo, aquella hacienda de Trancas de mi hermana Lola en donde aprendí a ordeñar, a sembrar, a montar… Aquel lugar era mágico, había norias, cantaban las ranas en los charcos, se oían campanas rajadas en los funerales y adornaban las calles con mucho papel picado durante las fiestas. En las eras sembraban chile y en los bordos había pirules y mezquites. Se preparaba queso, jocoque y mantequilla bola envuelta en hoja de maíz, todo con pura esencia mexicana, algunas de mis canciones guardan esos inolvidables recuerdos.

			comencé a trabajar vendiendo

			zapatos de puerta en puerta

			[image: 10.png] ¿Y qué hiciste al llegar a la Ciudad de México?

			[image: 08.png] Al principio no tuvimos problemas, yo entré al Colegio Franco Inglés, en Sadi Carnot y nos acomodamos en la casa de mis tíos en la colonia Santa María. Cuando se tuvieron que venir todos, rentamos un departamento en la misma colonia y ahí tu abuela abrió una pequeña tienda de abarrotes. No nos duró mucho el gusto, la tienda también quebró y yo tuve que dejar la escuela primaria que, a duras penas, terminé después en la nocturna número 42, casi a los 18 años —el 30 de noviembre de 1943— y comencé a trabajar vendiendo zapatos de puerta en puerta con un amigo de nombre Salvador Rábago. Fui extra de cine en la película de Campeón sin corona, por lo que algunas personas piensan que fui boxeador y en otra película salí como soldado en la Batalla de Puebla, pero como soy medio güero de ojo claro me tocó del lado francés. Después me metí a jugar futbol en el equipo Oviedo, luego pasé al Marte, que ya era un equipo de la primera división y pertenecía al ejército. Ahí fue donde compartí la portería con “la Tota” Antonio Carbajal, que en su momento llegó a ser el mejor portero de México y participó en cinco copas mundiales con nuestra escuadra nacional.
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			[image: 10.png] ¿Por qué dejaste el futbol, si tanto te gustaba?

			[image: 08.png] Pagaban muy poco y, además, también tenía un trabajo de mesero en el restaurante de antojitos yucatecos La Sirena de don Mateo Ponce. Yo era amigo de su hijo Jorge a quien apodábamos “el Panucho”. Jorge tocaba muy bien la guitarra, era un gran requinto. Con él y otros amigos, los hermanos Valentín y Enrique Ferrusca, formamos un trío (aunque éramos cuatro), lo llamamos: José Alfredo y los Rebeldes. 

			Con el trío empezamos a tener contratos para tocar en fiestas, serenatas o mañanitas. Recuerdo que un día 16 de diciembre me invitaron a una posada. Había decidido portarme bien porque tenía que presentarme al partido en el Parque Asturias a las siete de la mañana, pero a media fiesta se me ocurrió cantar algunas canciones y no faltó el enamorado que me insistió que lo acompañara a llevar gallo, y me ofreció $100.00, yo sin pensarlo acepté. Al otro día, desvelado y con la cruda, jugué tan mal que me metieron nueve goles. Como siempre me vestía de negro, mi mote de portero era “Cuervo”. Esa mañana los aficionados me pusieron apellido: “¡Cuervo Coladera!”. Ahí me di cuenta de que iba a meter más goles en los balcones del corazón, que parar penales en el campo de juego.

			[image: 10.png] Te pasó igual que a algunos de los seleccionados de la sub 22 cuando festejaron al estilo Jalisco en el Hotel Quito de Ecuador y fueron expulsados de la Copa América. Después de semejante goleada, ¿le tuviste que entrar de lleno al canto?

			[image: 08.png] Sí, aunque continué como mesero porque el sueldo de $300.00 era bueno y una que otra propina me ayudaba pa’ pagar la renta, pues entonces vivía en un cuartito en la calle de Chopo con la tía Cuca y sus animalitos, tenía muchos y también había que darles de comer. Mi mamá y mis hermanos se habían ido a Salamanca porque Nacho consiguió trabajo en la refinería de pemex.

			 

			[image: 10.png] ¿Ya tenía mi tía Cuca el perico que te imitaba haciendo gárgaras?

			[image: 08.png] Sí, claro, se llamaba Lencho. También cantaba: “Me cansé de rogarleeee…” a todo pulmón, cochino pájaro era vaciado.

			Fue a finales de 1947 cuando recibí mi primer sueldo con el trío Los Rebeldes, $7.50 pa’ cada uno. Don Alfonso Esparza Oteo nos dio la oportunidad de cantar con el trío en los micrófonos de la xel, así comencé a dar a conocer canciones como “El cobarde”, “El vencido” y “Como un criminal”.

			[image: 10.png] ¿Empezabas a ser famoso?

			 

			[image: 08.png] No, ¡qué va! Pasaron dos años más para que me grabaran la primera canción. “Yo” se grabó el 22 de febrero de 1950 y fue interpretada por Andrés Huesca y sus Costeños, dirigidos por don Mariano Rivera Conde, en los estudios de la rca Víctor, en la Ciudad de México.

			[image: 15.png] 

			[image: 16.png] 

			[image: 10.png] Me gustaría que Mariano Rivera Velázquez, hijo de don Mariano Rivera Conde y Consuelo Velázquez, nos cuente esa anécdota.

			[image: 08.png] ¡Claro que sí! Mariano, su padre, fue mi gran amigo, él, antes que nadie, tuvo confianza en el futuro de mis canciones, y a Consuelito la admiré tanto que grabé dos veces una de sus canciones más hermosas: “Aunque tengas razón”.

			Mariano Rivera Velázquez: En 1950 ya Mariano Rivera Conde estaba consolidado como el más talentoso director artístico de la industria disquera de México. En la rca Víctor, había dirigido las más relevantes grabaciones de Jorge Negrete, quien le tenía en gran aprecio y había lanzado al estrellato a María Luisa Landín, la gran intérprete de “Amor perdido” (del puertorriqueño Pedro Flores), de “Verdad amarga”, “Aunque tengas razón” y “Será por eso” de Consuelo Velázquez. Su dirección artística en las grabaciones del “Tenor Continental”, Pedro Vargas, y su amistad creativa con Agustín Lara habían captado la admiración internacional. Baste recordar a Toña “la Negra” cantando “Veracruz” y “Oración Caribe”. Las inolvidables grabaciones del legendario Benny Moré como “Bonito y sabroso”, “Pachito Che” y “Yo no fui”, y el lanzamiento con Benny de una joven y talentosa compositora mexicana: Ema Elena Valdelamar, la gran autora de “Mucho corazón”.  El joven pianista y arreglista de la orquesta de Benny Moré había despertado la admiración de Mariano y decidió lanzarlo como solista con su propia orquesta y así nacieron Pérez Prado y el mambo, poniendo a bailar, literalmente a todo el mundo.

			Mientras planeaba la difusión de la música de su tierra, Sinaloa, ya que nació en Mazatlán y la familia de su madre venía de La Noria, su pueblo adorado, trajo a la Ciudad de México a Cruz Lizárraga y su banda El Recodo, con el resultado que todos conocemos. Su versión de “Mi gusto es” de Alfonso Esparza Oteo acompañó a mi padre desde que la grabó, toda su vida. El maravilloso trío de Los Tres Diamantes fue otro de sus hallazgos, cambiando así la historia interpretativa del bolero mexicano, que con Fernando Fernández tuvo a uno de sus más brillantes exponentes. En este marco musical efervescente, el destacado Andrés Huesca y sus Costeños, difundían lo mejor de la extraordinaria veta musical veracruzana, siempre dirigidos en la rca Víctor por Mariano Rivera Conde.

			Andrés Huesca, previo a una grabación, en un descanso comenzó a ensayar una canción con Los Costeños. A Mariano no se le escapaba nada profesionalmente y cuidaba todos los detalles de sus grabaciones con un oído proverbial y al escucharlos le preguntó a Huesca qué estaban tocando. Éste le dijo que era la canción del “Güero” que trabajaba en La Sirena, un concurrido restaurante de la colonia Santa María La Ribera. Mariano le dijo por el micrófono de la cabina: 

			—¡Eso se graba! —Andrés replicó que apenas estaban poniendo la canción y era prematuro grabarla. Rivera Conde le repitió:

			—¡Eso se graba!, y además quiero conocer al compositor.

			Así se realizó la primera grabación de una canción del “Güero de La Sirena”, la canción “Yo”, de José Alfredo Jiménez.  

			Días más tarde, “el Güero” llegó a la rca Víctor en la avenida Cuitláhuac 2519 y fue presentado por Andrés Huesca a mi padre. 

			—A ver, José Alfredo, tóqueme al piano sus temas. 

			—Don Mariano, yo no sé tocar el piano —respondió. 

			—Bueno, no importa —dijo el director artístico y añadió—: tráiganle al “Güero” una guitarra.

			—Tampoco toco la guitarra —replicó “el Güero”.

			—¿Y cómo diablos compone usted sus canciones? 

			—Pues así nada más, las chiflo y las canto.  

			Rivera Conde le dijo con la voz fuerte que le caracterizaba: 

			—¡Pues chíflelas y cántelas! 

			Cuando terminó de chiflar, cantar y explicar varios temas, Mariano sonriendo ampliamente le señaló: 

			—¡Está usted contratado como compositor en exclusiva! Y yo tengo a alguien que va a interpretar sus canciones como quiero oírlas. Nos vemos pronto.

			Rivera Conde convocó a un joven cantante que venía de la xew y le dijo:

			—Mira, Miguel, deja de hacerte pendejo con tus boleros y cancioncitas tropicales y me grabas esto.

			Y le dio cuatro temas inéditos a Miguel Aceves Mejía: “Ella”, “Cuatro caminos”, “A buscar la muerte” y “El jinete”. Un gran intérprete para un gran compositor. A mí me gustaría añadir que así se crea y escribe, con hechos decisivos y audaces, la historia de la música mexicana, que, con su calidad, borra las fronteras del espacio y del tiempo. ¡De ahí pal’ real!

			[image: 18.png] 

			[image: 08.png] Cuatro meses después de que la canción fue grabada pasé al departamento de regalías, les di mi nombre: 

			—Soy José Alfredo Jiménez, ¿habrá algo de dinero para mí?

			La señorita, al escucharme abrió unos ojotes enormes y dijo: 

			—¿José Alfredo?, ¡pero si lo hemos buscado por todas partes, no sabíamos cómo encontrarlo! 

			Entonces, me entregó un cheque que nomás de verlo me temblaron las piernas, mis ojos se empañaron de lágrimas y, cuando al fin pude volver a ver lo que no creía haber visto, descubrí la cantidad: ¡$70,000.00! Salí de la compañía tambaleándome, cambié el cheque y corrí a la Villa de Guadalupe a dar gracias. Quería rezar el Padre Nuestro y se me olvidaban las palabras, pensé en el Credo, pero nunca me lo había podido aprender. Del Ave María solo me salió la mitad, así que mejor recé La Magnífica. Bueno, solo el título, porque la verdad no me la sé, pero lo repetí tantas veces que hasta música le puse. 

			[image: 10.png] ¿Cuándo comenzaste a grabar tus canciones?

			[image: 08.png] Fue poco tiempo después, exactamente, el 4 de junio de 1950. Don Felipe Valdés Leal me invitó a grabar, pero con mariachi. No le convencía el trío, en la compañía pensaron que con mariachi quedaría mejor. Empecé en La Columbia. Ese día grabé cuatro canciones: “Ella”, “Nuestra noche”, “Cuatro caminos” y “Un día nublado”. Tu mamá, que para entonces ya era mi novia, me acompañó y nos tardamos tanto que le pusieron una buena regañada. Yo no sabía lo que era grabar con tanta gente involucrada y con un profesional tan exigente como don Felipe. Acostumbrado a las grabaciones caseras con Leonardo Borbolla y al trío, no sabía lo que era un verdadero estudio de grabación y un gran mariachi con tantos elementos. Los oía como si fueran una orquesta sinfónica.

			[image: 10.png]¿Quién era Leonardo Borbolla?

			[image: 08.png] Leonardo era hijo del marido de tu tía Celia, hermana mayor de tu mamá, trabajaba en Azúcar, s.a. Ahí conoció a los Ferrusca, que formaban parte de mi trío. Él era aficionado a la grabación y a la fotografía, y tenía un pequeño estudio casero con una maquinita que sobre discos de cartón con cera o acetatos hacía fijaciones directas del micrófono. Él fue quien realizó mis primeras grabaciones además de tomar las fotografías en las que estoy con tú mamá y con mis compañeros del trío Los Rebeldes. 

			[image: 10.png] Si don Mariano Rivera Conde te grabó tu primera canción en la rca y don Felipe Valdez Leal te llevó a grabar como intérprete de tus canciones a La Columbia, ¿por qué mi padrino Miguel Aceves asegura que él fue quien te descubrió?

			[image: 08.png] Pues, en realidad él fue de los primeros en grabar mis canciones, gracias a él gané mucho auditorio, deja que él mismo te lo cuente.

			Miguel Aceves Mejía: Yo lo cité en mi programa Atardecer Ranchero en la xew, que grababa yo siempre con “el Mariachi” Vargas, y ahí me cantó, a mí antes que a nadie, “Ella”, “Tu recuerdo y yo”, “Serenata huasteca”, “El jinete” y un montón de temas más. Yo lo llevé con Rivera Conde y yo le grabé varias canciones con arreglos de Rubén Fuentes y como al mes o dos, José Alfredo ya era famoso, le daban anticipos de $100,000.00 por cada canción que yo le grabara.  

			[image: 10.png] ¡Wow! $100,000 por canción es un dineral. Ahora por la sincronía para televisión que me consiguió mi amigo el Lic. Víctor Hugo García del tema que escribí para la novela Camino de Guanajuato no me dieron ni la mitad, y seguro que si les pido más me dicen: “¡Ni que fueras José Alfredo Jiménez!”. Con razón mi padrino Miguel dice que te acompañó a la luna de miel, con esos adelantos cualquiera se lo lleva, ¿no?

			[image: 08.png] ¡Cómo crees! Lo que pasó es que nos contrataron a los dos para una actuación en Tecolutla, por la barra de Nautla en Veracruz. Acabábamos de regresar del viaje de bodas y tu mamá me acompañó, teníamos solo unos días de casados, también vino Angelina, la primera esposa de Miguel, por lo que se puede decir que seguíamos de luna de miel. Además, él fue padrino de velación en mi boda religiosa. Tu mamá y yo nos casamos primero por el Civil y, una semana después, el 27 de junio de 1952 por la Iglesia, en el templo de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, en la calle de Villalongín y aunque se digan muchas cosas nunca nos divorciamos. Tengo aquí una de las fotografías que nos tomó Chava Flores cuando salimos del templo, en ese momento estaba tocando “Paloma querida” un grupo de mariachis que nos llevó como regalo Mario Molina Montes. Miguel siempre me ayudó y me alentó en mi carrera, fuimos grandes amigos.

			[image: 20.png] 

			[image: 10.png] Entonces solo fue una “luna de mientras”, ¿no? A veces mi padrino Miguel es un poco exagerado. Un día lo acompañé a él y a Lucha Villa a una entrevista con Gustavo Alvite en Radio Mil, y él dijo: “¡Yo! Yo fui el que le puso el falsete al jinete”, a lo que Lucha Villa enseguida respondió: “¡Y yo se lo quité!”. Como que a Miguel ya se le desafinaron los recuerdos, ¿no? A propósito, ¿quién era el jinete? Porque ha evolucionado mucho esa canción desde la versión de Jorge Negrete, pasando por la de José Feliciano hasta la de Enrique Bunbury, y entre más las escucho no sé cuál me gusta más, aunque ya sabes que la tuya es mi favorita. 

			[image: 08.png] “El jinete” es una de mis primeras canciones. Estaba yo bien chamaco (unos 11 años) y fui a visitar el Desierto de los Leones. Ahí alquilaban caballos y cabalgando por ese hermoso bosque comenzaron a llegar a mi mente las imágenes de un jinete solitario con su guitarra cantando al amor que se le había ido para siempre. Después de algunos años le di un manotazo, le hice unos cambios y quedó un huapango muy bonito, inclusive el pianista Van Cliburn lo tocó como encore en Bellas Artes.

			[image: 10.png] ¡Ya me imagino!, “El jinete” en piano es impresionante, pero el arreglo de Juan Carlos Calderón para el dueto con Pancho Céspedes quedó genial y la versión sinfónica de María León para la película Pura sangre es una verdadera joya.  

			[image: 08.png] Un día llegó un tipo que quería molestarme y me dijo: “Qué bonita te quedó esa canción que dice: ‘Se mira relampaguear, el cielo está encapotado’”. Yo tranquilamente le respondí: “Ésa es ‘El aguacero’ y es de mi compadre Tomás Méndez”, el tipo insistió, “Bueno pero la de ‘Anillo de compromiso’ es una de tus mejores canciones ¿no?”. Nuevamente, y sin enojarme, le contesté: “No, esa canción es de Cuco Sánchez”. El tipo, en tono molesto, me dijo: “¿Y entonces tú qué demonios compones?”. Yo, sin alterarme, le contesté: “Yo compongo canciones más modestas como ‘El jinete’”.

			[image: 10.png] Cuando era niño jugaba a que yo era el jinete, y soñaba que el jardín trasero de la casa de Martín Mendalde se convertía en la lejana montaña y que me perdía herido en la noche con mi guitarra cantando a la luz de las estrellas, como si estuviera en una película. ¿En esa época ya salías en las películas? 

			[image: 22.png]

			IMÁGENES

			[image: 22496.png] 

			1	Vicente de Paul Jiménez Ahumada.

			2	Fe de bautismo de José Alfredo Jiménez. 

			3	Fiesta en honor a la bandera del 24 de febrero de 1932, él está ubicado bajo el  escudo nacional. 

			4	José Alfredo Jiménez cca. 1933.

			5	La familia Jiménez Tristán con Vicente de Paul Jiménez Ahumada en la parte de atrás Ponciana Tristán (bisabuela), Ma. de Jesús (tía abuela) y Juan Jiménez Castro (bisabuelo), en la parte de enfrente Agustín (papá de José Alfredo Jiménez con la mano de su madre en la cabeza), José Jacobo (tío abuelo), José (tío abuelo) sentado en las piernas de su abuelo Vicente de Paul Jiménez Ahumada (tatarabuelo) y a sus pies el perro Coloso.  

			6	Boda de don Agustín Jiménez Tristán y Carmen Sandoval Rocha, padres de José Alfredo Jiménez.  

			7	Acta de nacimiento de José Alfredo Jiménez. 

			8	Botica San Vicente propiedad de don Agustín Jiménez papá de José Alfredo Jiménez. 

			9	Fotografía de la familia Jiménez Sandoval en Dolores Hidalgo. José Alfredo Jiménez con su mamá y hermanos—de izquierda a derecha— Ignacio, Carmen Sandoval Rocha, José Alfredo y Concepción.   

			10	Certificado de primaria de José Alfredo Jiménez.  

			11	José Alfredo Jiménez a los nueve años portando el traje de charro.  

			12	Primera comunión grupal. 

			13	Fotografía de arquero en 1943 con en el equipo Oviedo. 

			14	Fotografía de arquero en 1943 con en el equipo Oviedo. 

			15	El trío Los Rebeldes integrado por Jorge Ponce, los hermanos Enrique y Valentín Ferrusca y José Alfredo Jiménez cca. 1947 en el estudio de Leonardo Borboy. 

			16	José Alfredo Jiménez en 1947 con su gato.  

			17	José Alfredo Jiménez en los estudios de la CBS en 1950. 

			18	El director artístico Mariano Rivera Conde y José Alfredo Jiménez. 

			19	José Alfredo Jiménez y su compadre Miguel Aceves Mejía. 

			20	Boda de José Alfredo Jiménez y Paloma Gálvez. 

			21	Promocional de la canción “El jinete” (recorte de revista) cca. 1953. 

			22	Portada de disco éxitos con Miguel Aceves Mejía. 

			23	Portada del disco de Andrés Huesca y los costeños que incluye la primera grabación de José Alfredo Jiménez. 
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